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PLAN DE LA OBRA 
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El próximo fascículo: 


ARGENTINA 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- 
pleto del país, se compone de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda- 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fasciculos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al LA RIOJA II 
final de la obra. 


NUESTRA PORTADA 


Plaza 25 de Mayo y basílica de 
San Nicolás de Bari 


* El cable carril más largo 
del mundo 

e En Ja casa del Inca 

* Una virgen montonera 

* De Chamical al espacio 


EN EL FAMATINA 


(fragmento) 


Amplio panorama se divisa desde el patio: hacia el poniente, muy por 
arriba de los olivos gigantescos que cierran el horizonte, se contemplan 
las cimas blancas del nevado, unas veces coronadas de un penacho de 
rayos de sol reflejados en sus cristales indisolubles, otras pobladas de 
nubes movedizas e inquietas, formando figura fantásticas en sus evolu- 
ciones múltiples, como bailarinas de vaporosas telas y relucientes joyas 
sobre el escenario de un inmenso teatro bañado de luz. Al frente la vista 
se detiene en los filos lejanos de la sierra de Velasco, que sólo se pre- 
senta como una masa uniforme de color azul, veteada de rosa y de oro 
por los reflejos del sol del ocaso; pero la visual pasa encima de un ex- 
tenso paisaje: colinas onduladas que, al parecer, apenas se levantan del 
nivel ide los árboles; puntas de álamos erguidos en medio de una selva 
uniforme de fondo verde oscuro; copas de naranjos pugnando por ele- 
varse sobre los algarrobos seculares y coloreados de suave amarillo; 
multitudes de cardones esbeltos de las lomas vecinas que forman parte 
del conjunto, y por ahí, asomándose por entre los claros del follaje, vér- 
tices de rocas salientes de las masas graníticas. 


Mirada de lo alto de una de las colinas graciosas que lo circundan al 
naciente, la villita ofrece el cuadro más pintoresco, con todos los deta- 
lles descubiertos: los grupos de casas, cada una con su huerta floreciente, 
separadas por anchos espacios ocupados por las viñas; las calles rectas 
y limitadas por tapias, por cercas de álamos o de pirca coronada de pen- 
cas espinosas como una fortaleza; los alrededores, que son cauces secos 
de ríos accidentales formados por las crecientes bravías; y levantando 
más los ojos en todas direcciones, vese a grandes distancias, como pe- 
queños oasis en medio de esos inmensos pedregales, los pueblecillos 
vecinos y los trapiches, apenas como una eflorescencia repentina, o co- 
mo caprichos de pintor sobre una tela inmensurable, extendida en el valle 
y pendiente de las faldas del coloso, donde muere el horizonte y dura 
largas horas el crepúsculo, 


JOAQUIN V, GONZALEZ 
Mis montañas 


El autor, gobernador de La Rioja a los 26 años, fue un destacado escritor y político, fundador de la 
Universidad de La Plata. Nació en 1863 y murló a los 60 años. 
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LA RIOJA 


“CUEVA DEL'CHACHO” 
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E- La Rioja circula un cuento 
donde se admira la modes- 
de un riojano que nunca comen- 
taba en qué provincia había nacido, 
“pa no alabarse”. Se trata, claro 
está, de una manifestación más de 
ese humor profundo y socarrón pro- 
pio de los nacidos en la tierra de 
Facundo, rasgo característico que 
busca cualquier excusa para mani- 
festarse. En una población impor- 
tante, al intendente que mandó talar 
los árboles de la plaza principal lo 
apodaron “Hacha Brava”, y en mu- 
chos sitios llaman “té de diputados” 
al viejo y conocido té de burro. El 
repertorio es muy vasto; tanto, qui- 
zá, como el de coplas, refranes y di- 
«hos populares acuñados para home- 
najear a los vigorosos caudillos pro- 
vinciales, cuyo recuerdo enciende el 
entusiasmo de los pobladores de los 
llanos. 

Es que en La Rioja la historia 
está ahí no más, unida a esos pe- 
dregales que alguna vez retumbaron 
con el galope montonero; en los mis- 
mos pueblos que alimentaron las 
guerras civiles con sus mejores hi- 
jos, y que hoy viven abroquelados 
en medio de una geografía extraor- 
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dinariamente bella, pero más enemi- 
ga que aliada. La naturaleza mez- 
quinó en ese territorio varias con- 
diciones que apuntalan la riqueza de 
otras regiones. El agua escasea, 
cuando no falta, y al compás de su 
presencia o de su escasez los pobla- 
dos prosperan o languidecen. El rie- 
go, los diques, las represas —pala- 
bras casi mágicas— asumen enton- 
ces una importancia fundamental; 
donde existen esas obras la actividad 
económica transforma las comarcas; 
donde faltan, sólo cabe resignarse 
o emigrar. Por esas causas muchos 
riojanos han partido y siguen par- 
tiendo hacia otros rumbos, a buscar 
lejos de su tier los medios que les 
aseguren una subsistencia menos 
precaria. Porque allí donde el turis- 
ta frívolo ve sólo el encanto de “lo 
típico”, como erróneamente se cali- 
fica a ciertos cuadros donde campea 
el atraso, en realidad sobrevive el 
dolor que imponen las duras priva- 
ciones. 


Para muchos riojanos no bastan 
los cielos límpidos, los hermosos pai- 
sajes y el aire revitalizador. Allí se 
requieren transformaciones que per- 
mitan dar un vigoroso salto adelan- 


te. Quizá la clave esté en la minería, 
en el uranio o el oro que los ariscos 
cerros guardan celosamente; o en el 
surgimiento de industrias que ¡m- 
pulsen a la provincia hacia horizon- 
tes económicos renovadores. La res- 
ponsabilidad del cambio es, en cierto 
modo, del país entero. Sucede que 
La Rioja no es una isla, y para li- 
brar la batalla definitiva contra la 
miseria y el estancamiento necesita 
el apoyo de sus hermanas ricas. 
Cuando llegue ese momento sus hi- 
jos se lanzarán sin duda a luchar 
por una vida mejor con el mismo 
entusiasmo que exhibieron cuando 
les tocó jugarse junto a sus cau- 
dillos. 


LOS MAS EVOLUCIONADOS 


Antes de la llegada de los espa- 
ñoles La Rioja estuvo poblada por 
los indígenas más evolucionados del 
territorio argentino. Eran los dia- 
guitas —parcialidad de estirpe cal- 
chaqui— los dueños de la región, 
fuertemente influenciados por el In- 
:ario, con el que tenían muchos pun- 
tos de contacto. Sin embargo, a di- 
ferencia de otras culturas andinas 
del actual territorio argentino, que 
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cuando llegaron los españoles atra- 
vesaban un período de relativa de- 
elinación, los diaguitas exhibieron 
ante el conquistador una de las or- 
ganizaciones sociales más desarro- 
lladas de este sector del continente. 
La integraban grupos dedicados a 
la agricultura y a la recolección de 
frutas silvestres, en especial la vai- 
na del algarrobo, de la que obtenían 
harina y aloja. Los cultivos se prac- 
ticaban en forma intensiva, sobre 
paños de tierra especialmente pre- 
parados donde prosperaban el maíz, 
el zapallo, la papa y los porotos, ba- 
se de una alimentación que incluía 
la carne de vicuña o de guanaco. Los 
pastores indios cuidaban con esmero 
abundantes rebaños de llamas : estos 
animales, completamente domestica- 
dos, eran las bestias de carga por 
excelencia. Además, suministraban 
la lana necesaria para confeccionar 
la vestimenta indígena, especialmen- 
te ponchos y mantas prolijamente 
tejidos en rústicos telares. 

Sobre esas prendas restallaban 
colores vivísimos, resultado de un 
paciente teñido a base de jugos y 
tinturas vegetales. Los objetos que 
hoy pueblan los museos demuestran 


que los diaguitas eran excelenes al- 
fareros y sabían trabajar la piedra 
con notable habilidad; asimismo, 
una incipiente metalurgia que utili- 
zaba el cobre y el estaño les permitía 
disponer de armas y utensilios me- 
tálicos. El mineral extraído de las 
montañas con rústicos instrumentos 
alimentaba con creces las fundicio- 
nes aborígenes. Acostumbrados al 
trabajo organizado y metódico, 
aquellos primitivos riojanos cons- 
tituyeron una excelente mano de 
obra para los encomenderos hispa- 
nos, pero también mostraron más de 
una vez que eran temibles guerre- 
ros. Docenas de sangrientas refrie- 
gas fueron el precio del dominio es- 
pañol sobre la extensa región. 


DE LA CONQUISTA A LA LIBERTAD 


La primera incursión europea en 
territorio riojano fue protagonizada 
por el capitán Francisco de Mendo- 
za, que llegó a la región en 1543 y 
la recorrió durante casi un año. Hu- 
bo luego otras expediciones, pero la 
conquista definitiva recién se inició 
en el otoño de 1591, cuando una ca- 
ravana integrada por 70 españoles 
irrumpió en el casi desconocido “país 


Prolijamente reconstruido, 

el rancho donde fue asesinado 
el Chacho Peñaloza (1), en 

' Loma Blanca, es un testimonio 
Uomás de la veneración 

que despierta su figura 

en toda la región de 

los llanos. La recia estampa 
del caudillo de ojos 

azules (2) domina un 
período crucial de la historia 
riojana, ya que encabezó 

la resistencia del interior 
contra la política 
hegemónica practicada por 
Buenos Aires después de la 
batalla de Pavón. 


Pese a que ha pasado más de 
un siglo desde que fue 
ultimado en Barranca Yaco, 
Juan Facundo Quiroga (3) 
también pertenece a esa 

clase de hombres que no 
mueren en la memoria de 

su pueblo, Su trayectoria 
política y militar lo 

convirtió en uno de los 

más firmes puntales del 
federalismo. Nació y vivió en 
Malanzán, donde se conservan 
su casa natal y la amplia 
finca Anajuacio (4), propiedad 
de sus descendientes. 


de los diaguitas” llevando 14 carre- 
tas, 800 caballos y 4000 cabezas de 
ganado. A su frente iba Juan Ra- 
mírez de Velazco, gobernador del 
Tucumán, entusiasmado por las ha- 
lagiieñas referencias que había re- 
cibido acerca de la zona: la proxi- 
midad de las minas de Famatina lo 
ilusionaba. Cuando llegó al sitio que 
los indios denominaban Yacampis y 
comprobó la fertilidad del suelo y 
las grandes posibilidades de estable- 
cer encomiendas productivas, no he- 
sitó. Allí mismo —el día 20 de ma- 
yo— clavó el rollo, desenvainó su 
espada y tomó posesión de esas tie- 
rras en nombre del rey, dejando 
fundada la flamante “Ciudad de To- 
dos los Santos de la Nueva Rioja”. 
Luego nombró autoridades, repartió 
los indios y —previsor— mandó eri- 
gir un fuerte; los aborígenes, toda- 
vía impresionados por la aparición 
de los blancos, aceptaron mansa- 
mente su nueva condición. Su acti- 
tud cambió cuando sufrieron en 
carne propia la brutalidad del régi- 
men de encomiendas. En 1595 los 
diaguitas se rebelaron y dieron 
muerte a varios encomenderos im- 
portantes; los españoles respondie- 
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ron con un rigor aun mayor. La sE 
tuación estalló con mayor violencia 
en 1630, cuando se produjo la suble- 
vación general de las tribus calcha- 
quies, y una vasta región que abarca 
desde Humahuaca hasta La Rioja 
se transformó en escenario bélico, 
Con algunos intervalos, los comba- 
tes se prolongaron nada menos que 
25 años, al cabo de los cuales los in- 
dios quedaron definitivamente so- 
metidos, A pesar de que acabaron 
en la derrota, los alzamientos cal- 
chaquíes dejaron huellas hondas en 
La Rioja colonial. Mientras los cam- 
pos se iban poblando muy lentamen- 
te, la ciudad que tanto había entu- 
siasmado a Ramírez de Velazco 
languidecía rodeada de viñedos y 
naranjales. Las rutas del comercio 


tomaban otros rumbos, y la región 
se iba convirtiendo en una vasta 
soledad. 


Después de la Independencia ese 
estado de cosas, lejos de evolucionar 
favorablemente, se agravó debido a 
la decidida participación que tuvie- 
ron los hijos de la provincia en los 
conflictos que desgarraron al país. 
ln los años posteriores a 1810 una 
larga serie de conjuras, conspiracio- 
nes y pequeños golpes de Estado que 
respondían a intereses de clanes fa- 
miliares se alternaron en el plano 
lo! con sucesos de t endencia 
nacional. Uno de los primeros es el 
aporte de la provincia a la campana 


sanmartiniana, que se materializó en 
un crecido número de soldados que 
revistaron en el regimiento N? 1 
Cazadores de los Andes. No fue 
el único, sin embargo: en 1817 más 
de trescientos riojanos atravesaron 
la cordillera eumpliendo una expe- 
dición de apoyo al grueso del Ejér- 
cito de los Andes, que eruzaba por 
Mendoza comandado por San Mar- 
tin. La columna riojana partió des- 
de Guandacol rumbo a su objetivo, 
la ciudad chilena de Copiapó, ocu- 
pada sorpresivamente el doce de fe- 
brero por un destacamento mandado 
por el capitán Nicolás Dávila, Antes 
de regresar, los riojanos se apunta- 
ron otra victoria: tomaron la villa 
de Huasco y rechazaron después un 
desembarco enemigo. En 1818, asi- 
mismo, el gobernador interino Ba- 
rrenechea remitió a San Martín 
30000 arrobas de harina, donadas 
por los vecinos de Guandacol, Vin- 
china y Anguinán. 


Si bien los riojanos no oponían 
obstáculo alguno cuando se trataba 
de ayudar al ejército patriota, dife- 
rente era su actitud respecto de 
otras cuestiones. El Cabildo de La 
ioja, por ejemplo, consideraba ex- 
cesivos los tributos impuestos a la 
industria vitivinícola, que se recau- 
daban en provecho de las arcas cor- 
dobesas, pues La Rioja se hallaba 
entonces bajo la jurisdicción de Cór- 


TIERRA DE 


La altitud, la escasez de agua, el clima 
iguroso y los suelos poco fértiles con- 
dicionan por completo el mundo vegetal 
riojano, obligándolo a echar mano de to- 
dos sus recursos para sobrevivir. En la 
zona montañosa del noroeste solamente 
las herbáceas se animan a desafiar tanta 
adversidad creciendo a duras penas en- 
tre el pedregal, Distinta, aunque igual- 
mente recia, es la flora que aparece en 
casi toda la parte central de la provincia. 
Allí crecen la brea, la pichana, el tala, el 
espinillo y otras especies espinosas y de 
tronco retorcido; una de las más abun- 
dantes es el chañar, que alcanza hasta 
cinco metros de altura y tiene gran valor 
forrajero en zonas de sequía. El quebra- 
cho blanco, que en la provincia crece 
hasta los doce metros de altura, fue en 
otros tiempos pilar de la industria fores- 
tal, pero ha sido duramente castigado y 
desapareció de extensas regiones. De to- 
Jos modos, el árbol más importante para 
la vida del pueblo riojano ha sido siem- 
pre el algarrobo, integrado de lleno a la 
historia y la tradición de la provincia. 
Sus aplicaciones son numerosisimas, ya 
que se aprovecha desde la sombra que 


ALGARROBOS 


brinda su follaje hasta la madera y el 
fruto, de gran poder nutritivo: con él se 
fabrica harina para hacer patay, O bebi- 
das como la aloja y la añapa; cuando se 
lo utiliza como forraje, pronto se mani- 
fiestan los beneficios: la hacienda no 
tarda en exhibir un pelaje brillante que 
delata su buena nutrición. A tal punto 
es importante el algarrobo, que los rio- 
janos lo llaman, con claro sentido dis- 
tintivo, “el árbol”. 

Los cardones, enormes a veces, aso- 
man su figura de candelabro en los fal- 
deos serranos poniendo una nota incon- 
fundible en el paisaje. Menos frecuente 
es la presencia de la palma caranday, 
que aparece en las quebradas, a menudo 
cerca de algún palo borracho. En las 
proximidades de los cursos de agua es 
proverbial el penacho blanco de las cor- 
taderas, que generalmente tienen como 
vecinas a las lotorillas y a alguna que 
otra gramínea que aprovecha la hume- 
dad para prosperar. En terrenos más 
áridos brotan la sampa, el cachiyuyo y 
el jume, tres herbáceas ampliamente di- 
fundidas que crecen incluso en suelos 
altamente salinos. 
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E , 

Gran parte de la provincia está erizada 

a de cerros y montañas que a veces brindan 

“— panoramas de ensueño, como los que se ven desde 

la célebre Cuesta de Miranda (1), en toda la 

22 región de Chilecito y en otros puntos de la 
provincia. A veces la masa de los cerros domina 
un horizonte donde prosperan olivos y nogales (2), 

¿E dos árboles que desaparecen por completo en 

A la zona de los llanos (3), domimo cast 

ivo de autóctonos cactos y arbustos. 


doba. lisos y otros motivos fueron 
haciendo germinar la semilla fede- 
ralista, que hizo eclosión en enero 
de 1820, cuando Francisco Villafañe 
depuso al teniente gobernador Gre- 
gorio González y declaró independi- 
zada a la provincia de las autorida- 
des cordobesas. 


EN LOS LLANOS RUGE EL TIGRE 


Para esa época Juan Facundo 
Quiroga ya era importante en el ám- 
bito provincial. Apasionado, impul- 
sivo, de notable intuición y valentía 
sin límites, el Tigre de los Llanos 
fue el primer gran caudillo que 
aportó La Rioja a las luchas nacio- 
nales. Nacido en 1788 en ¡San Anto- 
nio, pequeño villorrio llanisto, el ge- 
neral Quiroga irrumpió en la vida 
pública de la provincia derrocando 
al gobernador Ocampo e instalando 
a Nicolás Dávila, el héroe de Copia- 
Pó. A partir de ese instante su po- 
der y su prestigio crecieron hasta 
dominar por completo La Rioja; su 
figura no tardaría en recortarse 
con nitidez deslumbrante a lo largo 
y a lo ancho del país durante varios 
lustros. In ese tiempo había de de- 
mostrar sobradamente su coraje, su 
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apego a la causa federal y su extra- 


ordinario arraigo popular. En lo 
militar el Tigre fue la expresión más 
acabada de la audacia e hizo honor 
a su apodo en sinnúmero de bata- 
llas, en la derrota y en el triunfo, 
cabalgando semidesnudo entre el 
fragor de los sables y las lanzas, 
dando órdenes como rayos, reco- 
rriendo el campo en El Piojo, su 
célebre caballo moro, haciendo fusi- 
lar a los remisos. En 1826 Bernar- 
dino Rivadavia —empeñado en una 
política de centralismo y libre co- 
mercio que arruinaba al interior— 
concedió la explotación de las minas 
de Famatina a una compañía ingle- 
sa promovida por él mismo, prohibió 
la acuñación de monedas provincia- 
les y nacionalizó las riquezas del 
subsuelo; las tres medidas formaban 
parte del plan hegemónico del uni- 
tarismo y afectaban directamente 
los intereses de Facundo. Para peor, 
el unitario Lamadrid se hallaba en 
Tucumán, dispuesto a reprimir toda 
oposición federal a la política cen- 
tralista de Buenos Aires. Facundo 
enarboló entonces una bandera ne- 
gra con el lema “Religión o Muer- 
te” —clara alusión al liberalismo 
ateo que, según le decían, patroci- 
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naba Rivadavia— y se lanzó al com- 
bate con sus célebres “llanistos”. En 
pocos meses toda Cuyo y el Noroeste 
se pronunciaron contra Rivadavia; 
la divisa federal se encumbró sobre 
los triunfos de las lanzas riojanas, 
y en 1827 la estrella de Facundo bri- 
llaba más alto que nunca sobre el 
horizonte del país. Sin embargo, 
dos años después otro intento unita- 
rio culminaría con un Quiroga fu- 
rioso y derrotado: luego del fusila- 
miento de Dorrego el general Paz 
desalojó al federal Bustos de Cór- 
doba y se enfrentó con Quiroga en 
La Tablada y Oncativo; esta vez la 
victoria sonrió a los unitarios y Fa- 
cundo buscó refugio en Buenos Ai- 
res. Rosas le brindó amparo, y en 
1831 el Tigre abandonó la ciudad al 
frente de unos pocos hombres, dis- 
puesto a cobrarse las derrotas: par- 
ticiparía en la campaña que el Res- 
taurador y el santafesino López iban 
a emprender contra Paz, fuerte en 
el interior. El reuma que hostigaba 
permanentemente al Tigre no impi- 
dió el desarrollo rápido y triunfal 
de su campaña: Río Quinto en Cór- 
doba, Rodeo del Chacón en Mendo- 
za, La Ciudadela en Tucumán en- 
grosaron su lista de triunfos y 
Quiroga regresó victorioso a radi- 
carse en Buenos Aires. De allí sal- 
dría en diciembre de 1834 para me- 
diar en un conflicto surgido entre 
Salta y Tucumán; al regresar le 
advirtieron que se planeaba asesi- 
narlo, e incluso el gobernador de 
Santiago del Estero le ofreció una 
escolta armada que el Tigre rechazó 
de plano. Error fatal: el 16 de fe- 
brero de 1835 en Barranca Yaco, 
solitario paraje cordobés en la ruta 
a Buenos Aires, una partida dio 
muerte al caudillo y a sus acompa- 
ñantes. Eliminado del panorama po- 
lítico, Facundo entró de lleno en la 
leyenda; aún hoy el nativo de los 
llanos lo recuerda con devoción. 


EL CHACHO 


Igual cariño suscitá la figura de 
Angel Vicente Peñaloza, “el Cha- 
cho”, segundo gran caudillo riojano 
y —en su momento— símbolo vi- 
viente de la resistencia del interior 
a las pretensiones hegemónicas de 
una Buenos Aires que volvía las es- 
paldas al país y abría sus puertas a 
la penetración inglesa. Guaja, un 
pequeño rancherío, lo vio nacer en 
1796; el chiquilín, de pelo rubio y 
ojos celestes, era llanisto, como Fa- 
cundo, pero de personalidad comple- 
tamente distinta. Recio, bonachón, 
pero de ideas firmes y bien planta- 
das, el general Peñaloza no era, co- 


17 


Solucionar el problema del agua 
es una. prioridad básica 
para La Rioja, totalmente 
desfavorecida en es specto 
por la naturaleza. Las represas, 
los emas de irrigación y 
cuanto ri so Sirva para 

sed del 
territorio son una vieja 
preocupación de los riojanos, 
que han visto despoblarse 
vastas extensiones debido a la 
carencia del vital elemento. 
Por eso la presencia del espejo 
azul de las repr alcanza en 
La Rioja el valor de un 

símbolo que es necesario 
multiplicar. Uno de los diques 
más importantes es el de 

Los Sauces (1), situado a 15 
kilómetros de la capital. En 
otras regiones son comunes 

las tomas de derivación (2) 

que alimentan extensas acequias. 
El agua que por ellas 

corre a raudales no sólo 
alimenta los sembrados 
riojanos sino que, con frecuencia, 
se utiliza directamente 

para el consumo doméstico (3). Es 
mucho, sin embargo, lo que 
resta por hacer; de ahá que 

la figura del aguatero (4) 
resulte familiar en casi toda 

la provincia, 
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El progresivo de. 


mujeres y niños. Curtidas 


difícil y por las duras privaciones de 
una existencia llena de asperezas, las 


criollas viejas (1) manti 
muchas costumbres pri 


un medio rural que no experimentó todavía el 
envión del progreso y muestra su cara 


tradicional aun entre los mús 


mo lo era Quiroga, un torbellino de 
furia y agresividad, pero en los com- 
bates desplegaba una valentía a toda 
prueba. No infundía miedo a sus 
partidarios: no le hacía falta, por- 
que su figura maciza y sus modales 
tranquilos imponían un respeto pro- 
fundo entre el criollaje que lo se- 
guía. Acompañó a Quiroga en todas 
sus campañas y participó en muchas 
batallas; su prestigio era tan gran- 
de que Facundo le confirió un honor 
envidiable: comandar su escolta. 
Después del asesinato de su antiguo 
jete, el Chacho volvió a los pagos 
riojanos, donde creció su ascendien- 
te sobre el paisanaje. El permanente 
contacto con su tierra le permitió 
comprobar paulatinamente las con- 
secuencias nefastas que acarreaba 
al interior el monopolio aduanero 
porteño, férreamente mantenido por 
Rosas bajo su apariencia federalis- 
ta, Fue así como el Chacho se vol- 
vió antirrosista y se alió a los 
unitarios en varias campañas que 
terminaron en otros tantos fracasos. 
Pasó largas temporadas exiliado u 
oculto hasta que —derrocado Ro- 
sas— se convirtió en puntal de la 
Confederación Argentina en todo el 
noroeste. Fue precisamente en tal 
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poblamiento que afecta a 
vastas regiones de la provincia 

convirtió a las comarcas del sur en un 
territorio habitado solamente por ancianos, 


por un clima 


men intactas 
vincianas en 


jóvenes (2). 


caracter como acaudilló después de 
Pavón —derrota federal— la resis- 
tencia de varias provincias ante la 
ofensiva desencadenada por los ejér- 
citos porteños. Se produjo entonces 
uno de los conflictos civiles más des- 
piadados del país, en el que las fuer- 
zas de Buenos Aires, cumpliendo 
órdenes expresas de Mitre y de Sar- 
miento, desataron una virtual gue- 
rra de exterminio. Los porteños no 
hacían prisioneros: fusilaban, lan- 
ceaban y degollaban a cuanto com- 
batiente del Chacho caía en sus ma- 
nos. Mitre, en las instrucciones que 
envió a Sarmiento declarándolo “di- 
rector de la guerra”, sostenía que 
los montoneros debían ser vistos co- 
mo simples ladrones, “sin hacerles 
el honor de considerarlos como par- 
tidarios políticos El pueblo rio- 
jano respaldó en masa a su caudillo, 
pero después de mil escaramuzas y 
combates, y haciendo caso omiso de 
una paz solemnemente pactada en 
La Banderita, las fuerzas de Buenos 
Aires acabaron con la resistencia 
federal. El 12 de noviembre de 
1863, con 67 años a cuestas y la ca- 
bellera ya entrecana, el general Pe- 
ñaloza fue tomado prisionero por el 
comandante Ricardo Vera. Cuando 


el mayor Pablo Irrazábal, jefe de la 
división, llegó al lugar y vio al cau- 
dillo no vaciló: lo atravesó sin mira- 
mientos de un lanzazo; fue luego 
rematado a tiros y puñaladas, cor- 
tada su cabeza y exhibida durante 
días en la plaza de Olta. 

El mismo odio que impulsó el ase- 
sinato del Chacho caracterizó más 
tarde la represión que desataron 
contra sus partidarios los jefes del 
ejército nacional. No es de extra- 
ñar, entonces, que tomara vuelo la 
figura de Felipe Varela, un cata- 
marqueño criado en Guandacol que 
se opuso decididamente a la guerra 
del Paraguay. En su trayectoria 
—aigzagueante al comienzo— se 
destaca su militancia junto a los “fe- 
derales antirrosistas”, actitud que 
compartió con el Chacho. Su nom- 
bre alcanzó su máximo brillo el 6 
de diciembre de 1866, cuando lanzó 
la célebre proclama con que inició 
el alzamiento que hizo tambalear al 
gobierno nacional. Afirmó entre 
otras cosas: “Ser porteño, es ser 
ciudadano exclusivista; y ser pro- 
vinciano, es ser mendigo sin patria, 
sin libertad, sin derechos. Esta es 
la política del gobierno de Mitre”, 
Nadie mejor que los riojanos para 
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ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD RURAL 
2,5 % 
48% | 0,6% 


Extensión de las explotaciones 


Hasta 25 hectáreas 

Más de 25 hasta 200 ha 

Más de 200 hasta 1000 ha 
Más de 1000 hasta 5000” ha 
Más de 5000 hectáreas 

Sin determinar 


Por ciento sobre 
el total del país 


Cantidad de explotaciones agropecuarias: 10112 1,8 
Superficie total de las explotaciones: 4948 360 ha 2,4 
Superficie media de las explotaciones: 489 ha 131,0 
Personal ocupado en las explotaciones: 24029 personas 1,6 
Población que vive en las explotaciones: 41966 habitantes iS; 


Fuentes: Censo Agropecuario de 1969 y Censo Nacional de 1960. 


POBLACION Por ciento del 
POR DEPARTAMENTOS Población: - ¡total do; la ¡prowitola 

1970) TATFA TADO areas aa 6755 5,0 
e GOA AA a tota 48 309 35,4 

CASIO Barros maraca aja eat ade OS ales 2818 2,1 

ACM CO talante caca 19 643 14,4 
SINFAMmatida octal ets talas daa Winona 4897 3,6 

6. Gral. Angel Vicente Peñaloza ............ 2 562 1,9 

Zi ¡GONSral ¡BOJOreNno: ia ira iras 5022 3,7 

8. Gral. Juan Facundo Quiroga ............. 3 649 2Í 

9; ¡General La Madrid... clas 1137 0,8 
10:Goneral Laval aa toa 7565 5,6 

11. ¡General OCAMPO: india toa 5 387 3,9 

12. General San Martín ............ooooooo.o.o. 4173 3,1 

13. General Sarmiento ..........oooooomoo... 2 464 1,8 

14. Gobernador Gordillo. ....ioo.i0> e... s.m 7240 5,3 

1D Independencia chorra es 2 007 1,5 

16. Rosario Vera Peñaloza ooo cmeoso arts 8 287 6,1 

APS BNa ga aia Sai aras Ale Ub e Lota 1284 0,9 

18. San Blas de los Sauces .................. 3 038 2,2 

Total dela Provincia uno mora eo ete alas 136 237 100,0 

Por ciento del total nacional ............. 5,8 


Provincia de La Rioja 


PRODUCTO BRUTO INTERNO 
(1969) 


SECTOR 


PRIMARIO 
Agricultura, silvicultura 
caza y pesca 
Minas y canteras 
SECUNDARIO 
Industria manufacturera 
Construcción 
TERCIARIO 
Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 


Transporte, almacenaje y 
comunicaciones 


Comercio 


Bancos, seguros y 
negocios inmobiliarios 


Otros servicios 


Fuento; Consejo Nacional de Desarrollo. 
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DATOS ESTADISTICOS 

Superficie: 89 680 km? 

Límites 
Norte: Catamarca; Sur: San Juan y San Luis; 
Este: Córdoba; Oeste: Chile 


Clima: Arido de sierras y de montaña 
Temperatura media anual: 18,3” C 
Precipitación media anual: 500 mm de lluvia al este; 
200 mm al oeste 


Población: 136 237 habitantes 
(Censo Nacional de 1970) 
Densidad media: 1,5 hab./km2 
Población urbana: 43 % (aprox.) 
Población rural: 57 % (aprox.) 


Nivel de escolaridad 


Analfabetismo: 11,9 % 
(Cámara Nacional Electoral, 1972) 
Alumnos matriculados en la provincia (1971): 42 870 


Por ciento del 
total nacional 


13 533 KW 0,3 


Energía eléctrica (en centrales 
de servicio público, 1970) 
Potencia instalada: 
Energía generada 

(facturada): 23 222 MWh 0,1 
Consumo anual per capita: 154 KWh 26,2 


Existencias de ganado (1969) 


Vacunos: 195 847 0,4 
Ovinos: 61 267 0,1 
Porcinos: 3 207 0,1 
Caprinos: 193 162 dee 
Avícola: 49 564 


Parque automotor (1969): 4 462 vehículos 
Automóviles: 2625 unidades 
Camiones: 1817 unidades 

Agricultura (1969) 


Superficie con cultivos anuales para 
cosecha: 18 992 ha 0,1 
Superficie con cultivos perennes para 


Enseñanza preprimaria: 1838 alumnos cosecha: ESO ae 
Enseñanza primaria: 32 563 alumnos Producción agrícola 
Enseñanza media: 6 263 alumnos Forrajeras: 2 500 tn. 
Enseñanza superior: 353 alumnos Hortalizas: 5 436 tn. 
Universitaria: E Frutas: 44 470 tn. 
Extrauniversitaria: 353 alumnos Cereales: 1 000 tn. 
Enseñanza parasistemática: 1853 alumnos 7 
. Producción forestal (1969) 
Caminos: 
A Rollizos: 675 tn. 
Red troncal nacional: 1329 km Leña: 28 273 tn. 
Red primaria provincial: 3 492 km Postes: 67 tn. 
Red de fomento agrícola: 395 km Carbón: 18 964 tn. 
Vías férreas: 851 km Otros productos: 1 983 tn. 


Cantidad de Personal Por ciento del valor 
PRODUCCION INDUSTRIAL Acad establecimientos ocupado de la producción 
Alimentación y bebidas . 190 1080 79,5 
Fuente: Censo Nacional Económico de 1964 e ios e 29 0% 
Industrias de la madera 
y del corcho excepto > 
MUBDIOS +5 ms ajola a ere 44 187 3,2 NS 
Fabricación de muebles 
y accesorios ........ 15 37 0,6 eN 
Imprentas, editoriales e 1 
industrias conexas .. 9 66 1,4 A 
Productos de cuero y piel 
excepto calzado e in- 
dumentaria ......... 6 21 2,0 
Fabricación de productos 
de Caucho scsi... 6 16 0,3 


Fabricación de productos 

Minerales no metálicos 

excepto derivados del 

petróleo y el carbón . 38 
Fabricación de productos 

metálicos excepto ma- 

quinaria y equipo de 

transporte .......... 23 
Fabricación de maqui. 

ria excepto la eléctrica 6 
Construcción de maqui- 

naria, aparatos, acce- 

sorios y artículos eléc- 


CO 8 HABITANTES 
Construcción de material [5] 

de transporte ....... 55 ; EE 
Industrias  manufacture- [a 

ras diversas ......... 6 a 
Olsson 414 1941 Ha 
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Provincia de La Rioja 


EL PUMA, UNA PLAGA 


El puma ostenta en La Rioja el du- 
doso privilegio de ser el animal más 
perseguido: así se premia su invete- 
rada manía de causar estragos entre 
los ganados que pacen en las serra- 
nías. El guanaco, la llama, la alpaca, 
la vicuña y la escurridiza sachacabra 
conocen bien el peligro que repre- 
senta: también ellos viven en esas 
regiones, aunque su número ha dis- 
minuido en forma alarmante, La vi- 
cuña, por ejemplo, está al borde de 
la extinción total, que hace años ter- 
minó con la chinchilla, roedor de 
valiosa piel exterminado sin mira- 
mientos. Los felinos también están 
representados por gatos monteses y 
gatos de los pajonales, que hallan 
alimento apropiado en liebres, cone- 
jos, cuises y vizcachas. Estas últi- 
mas son también la presa favorita de 
los zorros, a quienes la fantasía po- 
pular ha convertido en protagonistas 
de numerosos relatos. En la zona sur 
de la provincia aún es posible encon- 
trar pecaríes, y en otros puntos hay 
hurones, zorrinos, distintos tipos de 
ratones y varios armadillos, entre los 
que se cuenta el extraño y casi ex- 
tinguido pichiciego. La fauna aví- 
cola es riquísima tanto en individuos 
como en especies: comprende desde 
águilas, halcones y gavilanes hasta 
loros, urracas, ñandúes, picaflores e 
inclusive zancudas (garzas, cigileñas,. 
etcétera) que viven en las proximi- 
dades de represas y ojos de agua. 

Lagartijas, iguanas y lagartos ¡n- 
funden injustificado temor a los es- 
piritus impresionables, igual que la 
lampalagua, inofensiva boa de gran 
tamaño; en cambio, son realmente te- 
mibles las especies venenosas: ví- 
boras de coral, yararás y víboras de 
cascabel. Uno de los insectos más 
conocidos es el coyuyo; también fa- 
mosa, pero por motivos muy distintos 
y nada meritorios, es la vinchuca 
(principal vector de la endémica en- 
fermedad de Chagas) que encuentra 
su mejor habitat en ranchos y vivien- 
das precarias. Lógicamente, las con- 
diciones naturales de la provincia 
han impedido el desarrollo de una 
fauna ictícola variada; a ello se debe 
que la fauna acuática esté represen- 
tada por bagres, viejas y otras espe- 
cies de escaso interés deportivo, Pa- 
ra los pescadores, la principal atrac- 
ción son dos peces que han prolife- 
rado merced a la acción del hombre: 
el pejerrey, sembrado en los diques, 
y las truchas, con las que se ha lo- 
grado poblar algunos ríos. 
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ESTRUCTURA OCUPACIONAL 


SECTOR 


PRIMARIO 


Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 
Minas y canteras 
SECUNDARIO 
Industria manufacturera 
Construcción 
TERCIARIO 
Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 


Transporte, almacenaje y 
comunicaciones 


Comercio 


Otros servicios 


% 
E] OTRAS ACTIVIDADES 


20,9 


Fuente: Censo Nacional de 1960. 


PRODUCCION AGRICOLA 


Superticie 
cosechada 
(en hectáreas) 


Alfalla 0...» m.n.s 300 0,1 
Ají y pimientos ¿ii 57 Y 0,6 
Cebolla s 100 

Maiz ... 1200 
Nueces +.... 


Por ciento 
del total 
nacional 


Por ciento 
del total 
nacional 


Producción 


Cultivo (en toneladas) 


2 
ES 


5780 
100 
186 
400 

5400 


pez: 
aaa! 
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Casa de Gobierno 
Catedral 

Convento de Santo Domingo 
Convento de San Franciaco 


Mus 


Histórico Provincial 


Museo Arquevlógico Diaguita 


1 
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a 
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5 Museo Arqueológico Inca 
6 
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8 Hotel Nacional de Turismo 
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eS 
SS, 


a 
Eve 


Correos y Telecomunicaciones 
10 Dirección Grl. de Transp, y Turismo 
11 Banco de la Nación 
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12 Banco de la Provincia 
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saberlo; por eso no vacilaron en su- 
mar sus fuerzas a los contingentes 
de otras provincias. Al igual que el 
Chacho, Varela cifraba sus esperan- 
zas en la actitud de Urquiza, quien, 
ya definitivamente comprometido 
con Buenos Aires, dejó a la monto- 
nera librada a su suerte. La derrota 
del Pozo de Vargas había de frus- 
trar para siempre los sueños de 
“unión americana” de Varela: ven- 
cido, marchó al norte para internar- 
se en Bolivia. Desde allí protagoni- 
zó6 aún dos entradas sobre Salta, 
pero en vano. Como tantos otros, 
Felipe Varela falleció en el destie- 
rro, en un pequeño pueblito chileno 
llamado Antoco; su vida se extin- 
guió el 4 de junio de 1870, a pocos 
días de recibir la noticia de la muer- 
te de Urquiza a manos de los fede- 
rales de López Jordán. 


TRADICION MONTONERA 


Aunque el triunfo quedó en ma- 
nos de sus adversarios, ningún cau- 
dillo riojano fue abandonado por la 
veneración popular. Por el contra- 
rio, apenas muertos, empezaron a 
vivir en coplas y relatos incorpora- 
dos por completo a la rica tradición 
lugareña. Quiroga y el Chacho son 
hoy venerados en la zona de los lla- 
nos, y casi ningún riojano deja de 
recordarlos con emoción. Las his- 
torias y las anécdotas de los cau- 
dillos se cuentan con el mismo entu- 
siasmo de antaño, como si todavía 
anduvieran montonereando, organi- 
zando partidas para salir al cruce 
del invasor. 


En muchos de esos relatos campea 
un aire de leyenda que los torna casi 
fantásticos, como ocurre con los que 
versan sobre las andanzas de San 
Francisco Solano, predicador del 
tiempo de la Conquista que, según 
la tradición, llegó a apaciguar a los 
indios con los dulces sonidos que 
arrancaba a su violín. No muy lejos 
de la capital se alza un templete de 
piedra que resguarda los restos de 
una capilla donde parece ser que vi- 
vió el santo; millares de feligreses 
peregrinan hasta ella durante Se- 
mana Santa y el segundo domingo 
de agosto. Origen muy distinto tie- 
ne la creencia en Llastay, que se 
conserva intacta entre los habitan- 
tes de los apartados caseríos del Fa- 
matina y de otros pueblitos perdidos 
en medio de los cerros, Llastay es 
una deidad indígena protectora de 
los animales, y cualquier cazador 
que quiera tener éxito en sus expe- 
diciones debe congraciarse con ella; 
Para eso hay que hacerle alguna 
ofrenda y respetar eserupulosamen- 


La ruta provincial N% 9 es actualmente una de las principales vías de 
comunicación en el árido territorio dominado por la sierra de Malanzán. 


te sus prohibiciones: por ejemplo, 
la que impide cazar guanacos utili- 
zando perros. Tan impregnadas de 
magia como las historias de Llastay 
están algunas fórmulas con que los 
riojanos de antes conjuraban los 
maleficios. Para ahuyentar al de- 
monio, se solía obligar a los chicos 
—antes de acostarlos— a dar una 
vuelta alrededor de la casa musitan- 
do determinados rezos; también de- 
bía rezar quien se encontrara des- 
pierto cuando cantaba el gallo, y 
para conjurar tas tempestades nada 
mejor que envolver a una criatura 
en un rebozo negro, asomarse a la 
puerta y hacer tres veces el signo 
de la cruz alzando al niño. 


Silenciosos y tranquilos, los po- 
blados repartidos en la soledad rio- 
jana cobran animación varias veces 
al año, cuando se realizan celebra- 
ciones patronales, novenas de santos 
y acontecimientos familiares como 
nacimientos, compadrazgos, etcéte- 
a. El broche de oro de todo ho- 
menaje al santo patrono es siempre 
una gran fiesta con música, bebida 
y baile. La zamba, esa danza tran- 
quila e ideal para el galanteo, no 
es en La Rioja un ritmo que se re- 


fugie en “peñas” o círculos folklóri- 
cos: conserva plena su vigencia po- 
bular, especialmente en los pueblos 
chicos y apartados que aún no han 
sufrido la invasión del transistor. 
lin esos mismos lugares alcanza su 
mayor espontaneidad la endiablada 
Chaya riojana, que una vez por año 
detona en medio de juegos de agua 
y aromas de albahacas. Es entonces 
cuando cantores y guitarreros re- 
templan la voz y el instrumento y 
se largan a apadrinar coplas y vida- 
las durante varios días. El baile y 
los embadurnamientos con harina se 
vuelven moneda corriente, hasta que 
llega el momento de olvidarse de 
Pujllay —el duende del carnaval— 
por otro año, y los festejos se apa- 
gan con la última vidala chayera. 


MONTAÑAS Y LLANOS 


Una vez terminada la alegre ex- 
plosión carnavalesca, los riojanos 
vuelven a su realidad cotidiana, a 
esa existencia condicionada en bue- 
na parte por las duras característi- 
cas geográficas que la naturaleza 
imprimió a su terruño. La provin- 
cia está comprendida entre los 27” 
16 y los 31% 56 de latitud sur, y los 
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65” 08' y los 69” 44* de longitud oes- 
te. Hacia el norte, su único vecino 
es Catamarca, mientras que Córdo- 
ba le marca el confín oriental. El 
territorio de San Luis pone límite 
al sector sur de la provincia, que 
hacia el oeste comparte la línea di- 
visoria con San Juan y la hermana 
república de Chile. El límite inter- 
nacional riojano está perfectamente 
delimitado, per: '0 no ocurre lo mismo 
con las líneas que la separan de al- 
gunas provincias vecinas. Las dife- 
rencias con San Juan y Catamarca 
están prácticamente zanjadas, y oro 
tanto se espera acordar con San 
Luis. ando ello suceda, la actual 
superficie riojana (89 680 kilóme- 
tros cuadrados) sufrirá algunas alte- 
raciones, pero de ningún modo serán 
significativas: el perfil que hoy di- 
buja sobre el mapa de la República 

no se modificará notablemente, y la 
provincia seguirá respondiendo a la 
clasificación que hace tiempo le en- 
dilgaron los geógrafos: territorio 
andino-pampeano. Lo de andino vie- 


ne porque casi la mitad de su super- 
fi 


e está ondeada por formaciones 
cordilleranas y precordilleranas, y 
lo de pampeano por las característ 
cas que asume el terreno hacia el 
sudeste, donde se extiende la céle- 
bre región de los llanos, que a pesar 
de su nombre también está surcada 
por algunos espolones montuosós, 
especialmente en el sur. El sector 
septentrional, en cambio, es una 
suave pendiente que deriva hacia la 
nívea aridez de las Salinas Grandes. 

El cerro Bonete (6850 metros) es 
la máxima elevación de la provincia 
y está localizado en la Puna riojana, 
enorme planicie a casi 4000 metros 
de altura que ocupa gran parte del 
noroeste provincial. Una orla de 
montañas con nieves eternas decora 
el horizonte puneño, y a veces el pai- 
saje se refleja en lagunas situadas 
a gran altitud, donde terminan al- 
gunos ríos de corto recorrido; es el 
caso de la Laguna Brava, cuyas 
aguas —sumamente salobres — cu- 
bren unos 70 kilómetros cuadrados. 
La célebre Sierra de Famatina, por 
su parte, integra el denominado Sis- 
tema Transpampeano, a medio ca- 
mino entre la precordillera y otro 
cordón famoso: el de Velasco. Las 
fracturas montañosas forman nu- 
merosos valles y bolsones; son los 
sitios que el hombre eligió para ra- 
dicarse, aprovechando que las con- 
diciones naturales resultan más fa- 
vorables. 


De todos modos, la tierra riojana 
no produce nada sin que medie un 
arduo trabajo humano: en la cuna 
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del Chacho y de Facundo la natu- 
raleza es más un obstáculo que un 
aliciente, y esa condición se refleja 
claramente en el clima. A casi 1500 
kilómetros del océano Atlántico y 
separada del Pacífico por una for- 
midable barrera montañosa, el clima 
riojano es netamente continental. 
Esto se traduce en lluvias escasas 
que caen su mayor parte durante 
el verano beneficiando principal- 
mente al sector sur de la provincia. 
Chepes es la localidad que tiene el 
más alto registro de lluvias: 385 mi- 
límetros por año. En invierno los 
días son templados, con noches muy 
frías, pero durante el verano es co- 
mún que el termómetro supere con 
holgura los 40” C; la siesta es en- 
tonces la mejor forma de aguantar 
el solazo y de prepararse para dis- 
frutar la frescura nocturna, Los 
vientos, generalmente suaves, suelen 
jugar en primavera una mala pasa- 
da: es la época en que sopla con ma- 
yor fuerza el zonda, que entra por el 
lado de San Juan o de Catamarca 
asolando el territorio con su aliento 
infernal y crispando los nervios. Pa- 
ra peor, suele levantar una enorme 
cantidad de polvo que queda largo 
tiempo en suspensión y hasta llega 
a opacar al sol. 


TIERRA SEDIENTA 


A lo largo y a lo ancho de la pro- 
vincia se extiende un manto de se- 
quedad, un páramo polvoriento don- 
de ninguna semilla puede germinar. 
La Rioja es una tierra sedienta: es 
imposible cultivarla sin contar con 
obras de regadío. La escasez de agua 
es una de las carencias más angus- 
tiosas que sufre la provincia y la 
raíz de otros graves problemas, co- 
mo el del éxodo masivo de población 
que se registra en algunas zonas. La 
falta de agua ha motivado diversos 
estudios, algunos de vieja data, y ha 
llamado la atención de viajeros y 
científicos, Hacia 1890 Martin de 
Moussy observaba la “gran escasez 
de cursos de agua superficial dispo- 
nible para riego y la necesidad de 
grandes erogaciones para obras de 
embalse”. Además, la sequía que 
suele castigar a la provincia va de 
la mano con fenómenos climáticos 
que han deparado no pocos disgus- 
tos. Como los ríos tienen sus nacien- 
tes en las montañas, su curso acci- 
dentado está sujeto a los caprichos 
que les imponen los grandes desni- 
veles del terreno; las aguas corren 
rápidas e impetuosas, y crecen des- 
mesuradamente cuando se producen 
los deshielos en las altas cumbres, 
sobre todo si éstos coinciden con las 


La abrupta geografía que caracteriza a un gran 
l sector de la provincia constituyó siempre un grave 
obstáculo para las vías de comunicación. Trazar 
caminos, aun de tierra —destinados al 
i fomento agrícola (1)]— o de ripio (2), en las 
regiones montañosas, obligó a realizar 

ingentes esfuerzos que terminaron 
por imponerse a los caprichos 
geológicos. Otras veces las rutas 
y recorren paisajes no tan espectaculares (3), 
donde a menudo se presencia el esforzado 
ajetreo de las máquinas viales (4), que 
reflejan el empeño puesto por los 
riojanos en ampliar y mejorar 
| la infraestructura caminera de la provincia. 
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de postas que existía a fines del 
siglo XVI. El relieve riojano repre- 
sentó siempre un serio obstáculo 
para la apertura de caminos, que 
debieron resignarse a obedecer el 
trazo señalado por valles y quebra- 
das. La ruta nacional 40 es la única 
que no desdeñó cuestas y precipi- 
cios: une los valles intermontanos 
y es la principal vía de salida para 
el producto de las cosechas. Las ru- 
tas provinciales suman casi 3500 
kilómetros y la red caminera nacio- 
nal abarca más de J0, incluyendo 
la ruta 38, que permite llegar a la 
capital riojana por caminos total- 
mente pavimentados tanto desde 
Córdoba como desde Catamarca, Por 
esa cinta asfáltica se desliza gran 
parte del tráfico automotor de car- 
gas; el predominio de éste ha ido 
desplazando al ferrocarril, que llegó 
a La Rioja a fines del siglo pasado 
y hoy tiende sus líneas a través de 
851 kilómetros. 


En la primera mitad del siglo a 
tual las vías del hoy llamado Ferro- 
carril General Belgrano fueron un 
factor de progreso notable para los 
sectores este y sur de la provincia, 
pero ese auge también creó algunos 
problemas. En la zona de Los Lla- 
nos, bosques enteros de algarrobos 
y quebrachos fueron arrasados para 
alimentar las rugientes locomoto- 
ras: millones de árboles se transfor- 
maron en humo y ceniza. Esa tala 
despiadada alteró el equilibrio eco- 
lógico y en poco tiempo provocó un 
empobrecimiento general de los cam- 
pos, que sufrieron el azote de la 
sequía con mayor intensidad que 
nunca. 


SIN PASTO Y SIN AGUA 


Actualmente los llanos están em- 
pobrecidos y no reflejan su riqueza 
de antaño, cuando miles de cabezas 
pastaban en sus campos. Allí engor- 
daban las caballadas de Quiroga y 
otros ricos estancieros que hicieron 
grandes fortunas arreando a Chile 
ganado en pie. Otra dificultad que 
aflige a la región tiene su origen en 
la época virreinal, cuando los go- 
bernantes concedían grandes exten- 
siones de terreno a particulares, en 
usufructo más o menos perpetuo. 
lisas tierras, y los documentos que 
avalaban su entrega, se denomina- 
ban “mercedes”, y con el correr de 
los siglos dieron lugar a un verdade- 
ro pandemonio jurídico, Títulos ex- 
traviados o destruidos, subdivisiones 
no registradas, posesiones de hecho, 
reclamos fundados e infundados, 
embrollaron tanto la madeja que na- 
die —salvo los viejos habitantes— se 
atrevía a invertir esfuerzo o capi- 
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tales en tierras de propietario in- 
existente o dudoso. Tal era el cuadro 
hasta que hace pocos años se creó 
un ente oficial especialmente desti- 
nado a resolver la complicada sitna- 
ción; poco a poco las célebres “mer- 
cedes indivisas” van siendo puestas 
en producción de acuerdo con planes 
de colonización establecidos por la 
provincia, tendientes a incentivar la 
actividad pecuaria. 

En realidad, bastante falta le hace 
a la provincia aumentar su poten- 
cial ganadero. Desde 1908 los plante- 
les han ido disminuyendo casi sin 
pausa, situación derivada en parte 
del problema de las “tierras indi- 
visas”, pero también ligada a las 
carencias sanitarias y a la falta de 
agua. Las enfermedades conspiran 
desde hace décadas contra la gana- 
dería riojana: se calcula que las 
pérdidas ocasionadas por la bruce- 
losis en caprinos y bovinos alcanza 
el 17% del producto pecuario. Las 
sequías, por su parte, han llegado a 
causar estragos, provocando gran- 
des mortandades y obligando a los 
ganaderos a vender los animales a 
precios irrisorios antes que perderlo 
todo. El panorama se agrava si se 
considera el sobrepastoreo a que son 
expuestas las escasas tierras férti- 
les, que así se van empobreciendo 
progresivamente, Tantos males no 
han impedido que los riojanos fue- 
an refinando sus ganados; origina- 
riamente los animales eran de raza 
criolla, descendientes de los prime- 
ros vacunos introducidos por los es- 
pañoles; hoy, sin embargo, se halla 
mestizado el 50 % de las existencias 
bovinas, que totalizan casi 196 000 
cabez: La mayor parte de éstas 
habita los departamentos del sur, 
donde el índice de lluvias —un poco 
más alto que en el resto de la provin- 
cia— favorece la existencia de cam- 
pos de pastoreo. De todos modos, 
todo intento que procure revitalizar 
la ganadería en La Rioja está indi- 
solublemente ligado a la excavación 
y dragado de represas destinadas a 
almacenar agua de lluvia, tarea que 
necesita complementarse con el au- 
mento de las pasturas artificiales. 


Las limitaciones que impone la 
naturaleza al desarrollo del ganado 
bovino son mucho menos graves que 
las que afectan a los caprinos, per- 
fectamente adaptados a un medio 
que sólo ofrece como alimento ar- 
bustos y pastos duros. Fustigada 
por quienes la acusan de trasmitir 
la brucelosis y destruir la vegetación 
—dos cargos aparentemente infun- 
dados—, la cabra constituye uno de 
los mejores auxiliares de miles de 
fi s rurales. Se la cría en es- 
tado semisalvaje, en explotaciones 


E La ganadería riojana tiene una de sus expresiones más 

típic en los rebaños de cabras (1) que pululan en las 
S SEYTana La explotación del ganado bovino (2), en 

cambio, se r za preferentemente en las comar sureñas, 
donde hay campos de pastoreo que favor: 2 la cría de 
razas algo más finas que el recio ganado 
criollo. La agricultura, por su parte, muestra en 
ciertas regiones un grado de mecanización (3) que la 
provincia procura incrementar. 


que no han incorporado adelantos 
técnicos, aunque en algunos sitios 
despuntan inquietudes traducidas 
en un creciente mestizaje y en el 
mejoramiento de las condiciones sa- 
nitarias. Actualmente el número de 
cabras que retozan por los campos 
y las serranías riojanas asciende a 
unas 193 000, cifra netamente supe- 
rior a las existencias de lanares 
(61267 cabezas) y de porcinos, re- 
presentados apenas por 3200 ani- 
males. 


VIÑEDOS Y OLIVARES 


También en el caso de la agricul- 
tura los riojanos deben remontar 
condiciones desfavorables mediante 
la utilización del riego y el combate 
permanente contra las plagas, que 
en ciertos años han afectado hasta 
un tercio de la producción. Otro obs- 
táculo, nada despreciable por cier- 
to, es el minifundio, que en algunas 
zonas representa una seria valla pa- 
ra la racionalización del agro y el 
establecimiento de unidades tecnifi- 
cables a bajo costo. Los cultivos 
económicamente más importantes 
son la vid, el olivo y el nogal, escol- 
tados por frutales de distinto tipo, 
como durazneros, manzanos, cere- 
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zos, damascos e inclusive palmeras 
datileras. La región agrícola abar- 
ca principalmente los departamen- 
tos del oeste, centro y norte. Los 
plantíos se extienden junto a los ca- 
nales de riego y prosperan en cier- 
tos sitios donde factores climáticos 
particulares favorecen el crecimien- 
to del orégano, el azafrán, la lavan- 
da y otras especies aromáticas o 
medicinales. 


Ninguna de éstas alcanza, por su- 
puesto, la significación que tienen 
los viñedos, conocidos en la zona 
desde los tiempos de la Conquista, 
cuando llegaron las primeras cepas. 
La vid cubre hoy 5400 hectáreas y 
la producción de uva alcanza a unas 
35000 toneladas anuales, que en su 
gran mayoría se destinan a la vinifi- 
cación ; en otros casos —los menos— 
una maduración temprana permite 
realizar envíos de uva de mesa a 
otros lugares del país. 

De todos modos, es difícil que el 
producto de las vides logre eclipsar 
la fama que tienen las exquisitas 
aceitunas riojanas, producto que ha 
hecho célebre a la región desde los 
tiempos de la Colonia. En Arauco 
vive, todavía, lozano y fecundo, un 
olivo cuatricentenario salvado de la 


tala que ordenó el rey Carlos 11! ha- 
ce más de dos siglos para defender 
el monopolio olivarero español. Los 
departamentos de Arauco, Sanagas- 
ta y Capital ven crecer los ejem- 
plares de mayor rendimiento, cuya 
producción se destina al consumo de 
mesa. En total, los olivos cubren 
unas 6000 hectáreas, cifra muy si- 
milar a la que ocupan los nogales. 
El centro de la producción nogalera 
se halla en Chilecito, seguido de Cas- 
tro Barros y Sanagasta. Se ha com- 
probado que los nogales riojanos 
pueden prosperar en sitios que so- 
brepasan los 700 metros de altitud 
siempre que dispongan de agua dul- 
ce. Por eso el incremento de las ex- 
plotaciones nogaleras se perfila co- 
mo un excelente medio de reactivar 
económicamente ciertas áreas pro- 
vinciales marginadas. 

Es éste uno de los tantos proyec- 
tos ambiciosos que han ideado los 
riojanos para superar la postración 
económica y social que los atenaza. 
Claro que también será necesario 
instalar industrias y, sobre todo, in- 
suflar nuevos bríos a la minería, 
rubro que la provincia desea enca- 
rrilar definitivamente, pues conoce 
la enorme riqueza que encierran sus 
montañas. 
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¿GAUCHO ADIVINO? 


Un hálito que desborda la natu- 
raleza humana del personaje rodea 
la evocación de Facundo Quiroga. 
Muchos de los hechos que de él se 
recuerdan permanecen en el ám- 
bito de las cosas inexplicables pa- 
ra la moderna crítica histórica. 

Un día de 1831, mientras mar- 
chaban a Tucumán, Facundo y su 
tropa acamparon en Miraflores, un 
pueblito catamarqueño. Después 
del churrasco y de los imprescin- 
dibles mates para asentarlo, el Ti- 
gre se disponía a descansar, pero 
antes llamó a uno de sus oficiales 
y le ordenó: “Vea, amigo, me va a 
despertar cuando la luna esté a 
esta altura”. “Y uniendo el ade- 
mán a la palabra —relata Nicandro 
Vera—, su Índice se tendió para 
señalar un punto, como si el firma- 
mento fuera el cuadrante de un re- 
loj inmenso.” El oficial se quedó 
como hipnotizado contemplando 
aquel sitio indefinido del espacio y 
se instaló cerca de un fogón, dis- 
puesto a vigilar atentamente el des- 
plazamiento del astro nocturno. 
Después de un rato se le acerca- 
ron algunos camaradas para ma- 
tear, hacer menos fatigosa la ex- 
traña guardia y ayudarlo a mante- 
nerse despierto: Facundo no era 
hombre de andarse con chiquitas 
y si se dormía podía costarle caro. 

La noche, clara y serena, invita- 
ba al diálogo; la rueda del mate no 
tardó en formarse y la charla se 
generalizó. A todo el mundo le in- 
trigaba la orden, especialmente 
porque durante el día no había lle- 
gado ningún mensaje que pudiera 
anunciar la cercanía de un peligro. 
Las horas fueron pasando, y de 
pronto un escalofrío viboreó en la 
columna vertebral de los criollos: 
el Tigre estaba frente a ellos y una 
furia sorda hacía relucir ferozmen- 
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te sus ojos negros. “Ha vencido ya 
la hora en que le ordené me des- 
pertara”, rugió a su asistente, El in- 
culpado quiso balbucear una ex- 
plicación pero no tuvo tiempo: 
“Pongan las tropas en orden de 
batalla”, ordenó el general. Cada 
oficial corrió hacia su gente, y el 
campamento —que: aún dormía— 
se movilizó en pocos segundos. 
Medio a tientas en la oscuridad, 
el gauchaje montcnero preparaba 
el armamentc, ensillaba los caba- 
llos, formaba filas. Casi al final, 
cuando todo estaba listo, los cen- 
tinelas apostados en los alrededo- 
res dieron la señal de alarma dis- 
parando sus fusiles: enemigo a la 
vista, 

Ahí no más, bajo las órdenes 
centelleantes de Facundo, los bra- 
vísimos gauchos riojanos cargaron 
con todo tomando la iniciativa de 
una batalla que duraría varias ho- 
ras. Con las primeras luces del al- 
ba, el enemigo comenzó la desban- 
dada, completamente derrotado, 
La alegría del triunfo, sin embargo, 
no aventaba la duda que inquieta- 
ba a los oficiales de Quiroga: ¿có- 
mo había hecho el caudillo para 
saber de antemano los movimien- 
tos del ejército rival? Por supues- 
to, nadie se atrevió a preguntar 
nada, y la pregunta quedó flotando 
en el aire y aumentando la sospe- 
cha de que Facundo poseía pode- 
res misteriosos o participaba de 
algo fantástico. Nicandro Vera re- 
lata que Cruz Guevara, anciano de 
ochenta años a quien Paulino Ori- 
huela —un ofi del Tigre que 
presenció el suceso— le contó la 
anécdota, comentaba: “Con toda fe 
el amigo Paulino me dijo: siempre 
he creído que Quiroga era un gau- 
cho adivino o había logrado formar 
un familiar” (amuleto milagroso). 
Mito o realidad, sólo Facundo lo 
sabía. 


“DE LA RIOJA, NI EL POLVO” 


La Conquista es pródiga en his- 
torias heroicas y empresas invero- 
símiles protagonizadas por barba- 
dos hijos de la penín:ula ibérica. 
Nada agradable, en cambio, era el 
panorama que se presentó a los 
indios después de la irrupción his- 
pánica. Los hijos de la tierra se 
veían obligados a engrosar con 
su trabajo esclavo las fortunas 
de los encomenderos, que fir.an- 
ciaban a su vez nuevas expedicio- 
nes de conquista. Esos personajes, 
que nunca tuvieron demasiados es- 
crúpulos, basaban su dominio en 
un sistema de explotación que ho- 
rrorizaba a los espíritus sensibles, 
como lo era el de Francisco Sola- 
no, noble sacerdote que protago- 
nizó muchos episodios que ya in- 
gresaron en la leyenda. 

Quien años después sería santi- 
ficado por la Iglesia, anduvo por La 
Rioja cuando la opresión a los in- 
dígenas era más fuerte que nunca. 
Los aborígenes habían sido desalo- 
jados de sus tierras, en algunos 
casos trasladados en masa de sus 
comarcas para acallar rebeldías, 
destruidos inexorablemente por un 
régimen de trabajo brutal. Los que 


intentaban escapar eran cazados 
con jaurías de perros amaestrados, 
y cuando se los atrapaba sufrían 
tormentos y humillaciones infa- 
mantes, como el de grabarles con 
hierro candente een carne viva la 
marca de su amo. 

Cierta vez, invitado a almorzar 
por una de las familias más encum- 
bradas de La Rioja, fray Francisco 
aceptó, pero antes de empezar a 
comer —dice la leyenda— tomó un 
trozo de pan y apretándolo con 
fuerza entre los dedos observó que 
de él escurría un líquido rojo: era 
sangre. Entonces el santo, que no 
era de los que hacen la vista gor- 
da, se puso de pie y exclamó con 
energía: “¡No comeré jamás en la 
mesa en que se sirven alimentos 
amasados con la sangre de los po- 
bres!”. Carmelo Valdez anota en 
sus Tradiciones riojanas que San 
Francisco, al comprender que la 
prosperidad de los campos, los jar- 
dines y las huertas de la comarca 
era el fruto de la sangre, el dolor 
y la vida de los indios, “sacudió 
sus sandalias y diciendo 'de La 
Rioja ni el polvo”, se marchó para 
no volver más”. 
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